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Capítulo 1

Cian observa su regazo y aprieta contra ella a Sweety, el perro de peluche que pertenecía a su hermana. Cuando tenía pesadillas o un mal día, se acercaba y se lo daba hasta que se encontrase mejor, ya que Sweety conseguía calmarla.

Hay recuerdos que, de algún modo, las siguen uniendo, elementos que hacen que la vaya a recordar por siempre, pero este peluche es lo más importante. Un objeto con significado, muchos sentimientos y recuerdos malos que se convirtieron en buenos.

—Es usted la señorita Ortega, ¿verdad?

Ella voltea y ve a un agente de policía entrar a la habitación, que solo ocupan ella y su padre, sentados en un sofá.

—Encantado, soy el jefe López.

Los ojos del hombre van de la menor hacia el hombre que está situado a su lado, que se levanta y le ofrece la mano como saludo.

—Caoba Ortega.

El progenitor de Cian siempre tiene una expresión seria en el rostro, sobre todo cuando se trata de relacionarse con la autoridad. El comisario López asiente, toma asiento en una silla frente a Cian y su padre ocupa de nuevo su lugar en el sofá.

—Cian, necesitamos que nos cuentes toda la historia para entender por qué tu hermana llevó a cabo esa masacre en unos días. Hemos intentado contactar con tu madre, pero ha desaparecido.

—¿Me estás jodiendo? —ríe—, ¿no entiendes por qué lo hizo? ¿En serio?

Alza las cejas y hace una mueca mientras Caoba le coloca una mano sobre la pierna para tranquilizarla.

—Escucha, Cian, necesitamos respuestas —insiste el comisario—, y, por desgracia, tu hermana no está aquí para darlas. También necesitamos entender por qué tu madre ha desaparecido. He mandado a varios agentes para buscarla, pero aún no han dado con ella.

«No es de extrañar, la policía nunca hace nada», piensa ella mientras suspira de brazos cruzados y se pasa una mano por la cara.

—Está bien, solo haré esto para que quede claro quiénes son los villanos de esta historia y para que, cuando encontréis a la mujer a la que por desgracia tengo que llamar «mamá», sea castigada por todo lo malo que hizo. Si es que podéis hacer eso.

El comisario frunce el ceño al escuchar a la chica, pero no añade nada más. Lo va a entender enseguida, pero, para eso, Cian se remonta al principio:

—Aquello sucedió el día del juicio…

Se acomoda en el sofá, con un brazo del señor Ortega sobre sus hombros en un intento de mostrarle apoyo.

Un mes antes

Alcalá de Henares, Madrid

6 de mayo de 2019 - 10:50 a. m.

—Señora Rodríguez, usted no puede entrar al juicio con su hija porque también tiene que testificar. Accederán separadas.

Una mujer que trabaja en los juzgados está parada frente a Cian y su madre, Magenta Rodríguez.

—Tiene diecisiete años, no puede. Es menor de edad. —La madre alza la voz en su defensa.

—Lo sabemos de sobra, señora Rodríguez, pero la única persona que puede acompañarla es su padre y, por desgracia, no puede llegar a tiempo. No hemos podido localizar a más familiares, así que entrará sola.

La mujer se gira hacia Cian, que ha estado callada observando la escena.

—Voy a ver si puedes entrar ya. —Sonríe con amabilidad hacia la joven.

Cuando desaparece de su campo de visión, Magenta agarra la muñeca a Cian con fuerza.

—¡Ni se te ocurra ponerte en contra de Bígaro, niña!

—O si no, ¿qué?

—Vives conmigo, no sabes de lo que soy capaz si te pones en contra del hombre al que amo.

Cian le tenía miedo a su madre, pero, después de presenciar los abusos y maltratos que ha sufrido su hermana, el miedo se esfumó hacía tiempo, dejando paso a la rabia y el odio.

—¿Sabes lo que pueden hacerte papá y Azul cuando les cuente esta conversación? —Alza una ceja, desafiándola.

—Que intenten lo que quieran, tengo a Bígaro. Puede acabar con ambos en apenas unos segundos.

Magenta sonríe, moviendo su media melena hacia atrás, y cruza los brazos.

—Bígaro es inocente, solo quiso ocupar el lugar de vuestro padre, que ha pasado de vosotras. Azul le provocó, no soportó ser rechazada y le denunció.

—Deseo que papá llegué cuanto antes para que nos lleve con él, muy lejos de ti.

—Eres una idiota, como tu hermana. No entiendo cómo queréis a alguien que no os corresponde —ríe con maldad—, vuestro padre se fue hace tres años a vivir a otro país y os dejo tiradas.

—Papá se marchó para encontrar un trabajo mejor, con el que poder mantenernos a los tres y alejarnos del infierno que nos haces vivir. No nos abandonó, tú no le permitías pasar más de dos días con nosotras, puta egoísta de mierda —escupe con rabia.

Su padre trabajaba como camarero en un diminuto local desde hacía tres años. El sueldo solo le alcanzaba para pagar el alquiler y comprarles a sus dos hijas las necesidades más básicas.

El año en que todo comenzó, Azul tenía diecisiete años. Antes de que Bígaro empezase a abusar sexualmente de ella, a su padre le ofrecieron un empleo en Francia como pintor. Tenía habilidad para ese oficio desde que era adolescente, logró el puesto de sus sueños gracias a ese increíble talento y a su fe y ahora le iba muy bien.

Les mandaba dinero todas las semanas, aunque a veces su madre se lo quedaba para pagar las drogas y el alcohol que consumía junto a Bígaro. Aun así, Caoba seguía mandando efectivo con regularidad. Cuando Azul cumplió la mayoría de edad, su padre le ingresaba dinero en su cuenta para que la madre no pudiese quitárselo.

Siempre que tenía días libres y vacaciones, venía a visitarlas. Por desgracia, Caoba había llamado a Azul unos minutos antes de que esta llegase al juzgado. El aeropuerto de Francia estaba colapsado debido a un grupo de adolescentes que intentaron atracar un avión, por lo que la seguridad del aeropuerto estaba registrando a los viajeros para asegurarse de que detenían a todos los asaltantes. Debido a las retenciones, no sabía cuándo el aeropuerto funcionaría con normalidad.

—Señorita Ortega, puede pasar.

La chica se gira después de dirigir una sonrisa a su madre, coge aire varias veces y entra en la sala. Toma asiento donde se le indica y sus ojos inspeccionan la habitación.

—Cian Ortega Rodríguez, diecisiete años. ¿Vives con tu madre y con su novio Bígaro? —interroga la jueza al tiempo que ella asiente y deja el bolso sobre su regazo—. ¿Cómo es la convivencia con Bígaro?

—Asquerosa, horrible… Sería más fácil vivir con Satán que con él.

La jueza eleva una ceja. «¿Cuál es tu maldito problema? Tú me preguntas y yo respondo con sinceridad», piensa Cian sin quitarle ojo a la jueza, que mira al papel que hay delante de ella.

—¿Tu hermana alguna vez te contó lo que sucedía con Bígaro?

—Sí.

Sus respuestas son seguras, pero la cara de la jueza la hace sentir incómoda. Y tampoco ayuda tener muchas personas mirándola.

—Eso es raro, ¿por qué te lo diría a ti? Algo así no es fácil de contar.

Cian gira la cabeza hacia la abogada de Bígaro, que es la que acaba de intervenir mirándola con aire de superioridad.

—¿Raro? —sube una ceja, ríe y se cruza de brazos, sin agachar la cabeza—. Me lo conto para protegerme y que me mantuviese atenta a ese hijo de puta.

—¿Esa es la educación que te enseñaron en tu casa?

—Tengo educación para quien se lo merece, y ese abusador no se la merece. Vete tú a saber a cuantos niños, niñas y adolescentes les hizo lo mismo o llego a más.

—¡Suficiente!

La jueza golpea la mesa después de detener la discusión entre Cian y la abogada, deja los ojos en blanco e inspira con fuerza para mantener la compostura.

—Cuéntanos qué paso entre tu hermana y Bígaro.

–El entraba a la habitación de mi hermana para abusar de ella cuando nuestra madre se dormía. La obligaba a masturbarle y la manoseaba.

—¿Ocurría todas las noches?

—No, muchas veces mi hermana le ponía excusas o se hacía la dormida.

—¡Oh!, claro. Y eso funcionaba, ¿no? —La abogada se vuelve a burlar.

«Hija de puta, ¿quién coño te crees qué eres?», piensa Cian, que aprieta su bolso y clava las uñas en él.

—¿Esas son las mentiras que te ha contado tu hermana? Ella estaba enamorada de Bígaro, pero no pudo soportar el rechazo y se inventó esas historias para no quedar como la zorra que le intentó robar el novio a su madre. Tu hermana Azul es una sinvergüenza que no respeta a nadie, tiene que dejar de mentir de una puñetera vez.

Su tono en cada palabra es peor, así como su forma de mirarla. Tantas acusaciones en unos segundos hacen que le broten lágrimas de impotencia.

—Letrada, ¡suficiente! —grita la jueza por segunda vez.

Que la jueza regañe así a la abogada alegra a la chica, aunque no lo demuestra.

—Tranquila, Cian. —La jueza sonríe con amabilidad y ella asiente, limpiándose las lágrimas de los ojos con la manga de la camiseta.

No le importa mucho su estado y continua el interrogatorio. Sus preguntas son acerca de Bígaro, Magenta, Azul y ella misma. Cómo es la relación entre ellos, la convivencia, etc. Algunas cuestiones son absurdas o, mejor dicho, podrían denominarse acusaciones directas sobre lo que ellos deciden llamar provocaciones de su hermana a ese imbécil o el enamoramiento y los celos por la relación que mantenía con su madre. «¡Pero qué idiotas!», se dice al tiempo que responde a las preguntas con sinceridad e intenta ignorar la rabia que recorre su cuerpo. La abogada de Bígaro aprovecha cada oportunidad para ponerse en su contra y tratarla mal.

Para Cian, cualquiera con dos dedos de frente y un poco de inteligencia sabría quién es el culpable en esa desagradable historia, y no era Azul. La va a defender, y sabe que su padre también estará a su lado en esto, apoyándola.

Antes de salir, le echa una mala mirada a la abogada de su padrastro, observándola de arriba abajo con desprecio. Después de hacer una mueca de asco, abandona la estancia y camina hacia donde la espera su hermana. Al llegar, se sienta a su lado, lejos de esa sala llena de gente y de su madre. No se les permite el contacto con las personas que aún no han testificado ni estar cerca de la puerta por si escuchan algo y les sirve para cambiar su versión de la historia.

Cian pasa un brazo sobre los hombros de la hermana, apoya la barbilla en su hombro y la observa fijamente.

—¿Cómo estás? —murmura—. Es una pregunta estúpida, pero, aunque estés mal, se siente alivio al ver que alguien se preocupa por ti.

—Es jodido, no sé cómo seguirá nuestra vida después de esto —exhala Azul, con una mano sujetando su cara.

—No importa cuánta mierda se nos venga encima, siempre estaré a tu lado. Pase lo que pase. —Besa su mejilla varias veces y sonríe.

Gira la cabeza hacia Cian, le sonríe con ternura y coge su mano para entrelazarla. Se quedan en silencio, esperando a que las llamen para saber la decisión que han tomado. Azul está callada, con la mirada perdida, y a Cian no le gusta verla así. Sabe que su mente le está jugando malas pasadas, y pensar tanto la va a destruir todavía más. Aunque le hable e intente distraerla, no podrá evitar que esos malos pensamientos la atormenten.

—¿Sabes? He traído a Sweety —musita.

Saca el peluche del bolso y se lo tiende con una sonrisa en los labios. Azul coge el peluche y lo abraza con fuerza.

—Ya pensaba que no me lo devolverías —bromea con una leve sonrisa.

—Ja, ja… —La mira con diversión.

Esta vez, es Azul quien se acomoda en el hombro de Cian, quien deja un beso en su cabeza. Ambas esperan que la jueza tome la decisión correcta y que no sea tan idiota como para pensar que ese hijo de puta es el inocente de esta historia.

* * *

Azul y Bígaro están en la sala de nuevo, ambos a una distancia prudencial del otro.

—Bígaro Acosta, queda libre de los cargos de los que se le acusa —empieza a hablar la jueza.

Azul siente cómo la cara se le descompone. La expresión de asombro en su rostro no pasa desapercibida para nadie en la sala.

—Después de estas horas, hemos llegado a la conclusión de que la señorita Azul Ortega Rodríguez miente, que se ha inventado este pretexto para llamar la atención de su madre.

Azul, que abre la boca pasmada mientras Bígaro y su abogada sonríen con arrogancia, se siente tan sola y desgraciada que solo quiere que la tierra se la trague. «¿Tendrán razón? ¿He provocado a ese hombre e hice todo esto para llamar la atención de una mujer que nunca me quiso?», vacila. La decisión de aquella jueza hace que dude hasta de ella misma y de la verdad. Hundida, agacha la cabeza y es la primera en salir disparada por la puerta cuando la jueza termina.

—¡Azul! —grita Cian al verla mientras corre detrás de ella.

Intenta alcanzarla, pero ya se está subiendo en su coche. Arranca y desaparece de la calle en unos segundos.

Cian saca el teléfono del bolso y le manda un mensaje:

«Azul, deja que vaya a casa a verte. Por favor, hablemos».

Su respuesta no tarda en llegar:

«Necesito estar sola Cian, por favor».

«¿Qué te han dicho?».

Sabe que ha perdido el juicio, alguien que gana no sale de esa manera.

«Que soy una mentirosa intentando llamar la atención de mamá».

Suspira, bloqueando el teléfono.

Cian escucha unas risas detrás y, al girarse, descubre a la abogada, a Bígaro y a Magenta. Se acerca decidida y se cruza de brazos delante de ellos.

—Hemos ganado, cariño —dice Bígaro mientras sonríe.

—Cállate, hijo de puta. —Le fulmina con la mirada.

—¡Cian Rodríguez! —La regaña su madre.

—¡Cian Ortega! —escupe con rabia.

Magenta se ríe abiertamente y pone sus manos a cada lado de su cadera.

—Ya estás poniéndote del lado de ese señor, al que por desgracia tenéis que llamar «papá».

—Ese señor, como tú dices, hizo más por nosotras que tú. Lo único que has hecho es abrirte de piernas dos veces para quedarte embarazada y sacarle el dinero a papá, haciéndole sufrir al prohibirle vernos si no hacía lo que querías.

»Aun así, nunca te ha funcionado —continua antes de ser interrumpida—. A pesar del dolor que nos has causado a los tres, nunca conseguiste lo que querías.

—Cállate —amenaza.

—¿O qué?, ¿me vas a pegar? ¿O vas a mandar a tu noviecito a abusar de mí como lo hizo con mi hermana? Quizás, en vez de abusarme, venga a darme de hostias como hace contigo.

—Los errores los comete cualquiera.

—Siempre defendiendo a ese imbécil.

—Este no es el mejor lugar para que habléis sobre esto. —La abogada interrumpe su disputa.

Están en medio del juzgado, pero no les importa, y a Cian a la que menos. Se gira hacia ella alzando una ceja y le dice:

—Cierra la maldita boca o yo misma haré que la cierres.

—Solo hacía mi trabajo.

Su ridícula manera de defenderse la saca de los nervios.

—Realizar tu trabajo es defender a tu cliente, no tratar como la mierda a dos personas y hacerlas llorar como tu hiciste con mi hermana y conmigo. De todas formas, no te preocupes, para gente como tú y como todos los estúpidos de hoy, el karma es instantáneo.

Su teléfono empieza a sonar, lo saca de nuevo del bolso y, al ver el nombre de la persona que está llamándola, sonríe. Lo gira para que vean el nombre de su padre en la pantalla.

—Me voy, tengo mejores cosas que hacer que hablar con tres hijos de puta. Como, por ejemplo, poner a papá al día.

Se aleja y escucha a su madre amenazarla para que no le formule nada.

«Pero esto no funciona así», se asegura. «Y las reglas no las pones tú».


Capítulo 2

Mientras Cian camina a casa, sitúa a Caoba al día. Él sigue en el aeropuerto, como loco, intentando buscar una solución.

Azul está peor que ellos. Al salir del juzgado y subirse al coche, ha empezado a conducir rápido. Esquivando a los vehículos que se han cruzado en su camino, a ella no le importa si le llega una multa o si algún policía decide pararla. Odia a todos los policías, jueces y abogados del mundo, tanto mujeres como hombres.

Estaciona enfrente a su casa y, después de entrar, se quita la chaqueta, el bolso y las playeras, dejándolos en el suelo. De camino hacia la cocina, piensa en lo que ha sucedido esta mañana y en los últimos dos años. En los lugares en los que ha atestiguado, mientras se sirve una bebida fría, y un recuerdo sale a flote. Un lugar en el que había declarado por décima vez y la trataron mal.

«Ese día, entré sola en aquella sala y estaba confiada. Ese capullo me explico cómo funcionaba eso. Tenía una cámara frente a mí, iba a grabarme mientras ellos me hacían preguntas», recuerda Azul, que suspira en la soledad de la pequeña cocina y coge aire. «No recordaba ciertas cosas de las que me preguntaban y se lo comenté, pero me presionó tanto para que lo confesase… Su voz alzada, sus malas miradas y su intensidad me hicieron inventar acerca de unas respuestas».

«No quería engañar, pero mi cerebro ha borrado cosas y no podía recordar absolutamente. Él me obligó a contestar cuando le repetí cincuenta veces que no me acordaba». Da un sorbo mientras observa las vistas que le ofrece la ventana de la cocina. «Me vengaré de todos los que me hicieron sufrir. Van a pagar y van a sufrir diez veces más de lo que he sufrido yo», sigue pensando. Solo hay una mezcla de sentimientos en ella: tristeza, ira, rencor… La abordan múltiples emociones negativas en ese momento, y todas se apoderan de ella mientras sube a su habitación, arrastrando las cosas qué ha tirado en la entrada minutos atrás.

Tiene claro lo que quiere ocasionar: matarlos a todos. Solo necesita planearlo bien y obtener lo necesario. Y Azul sabe por dónde empezar. Lanza sus cosas sobre la cama, saca el teléfono móvil y busca entre los contactos a Marcus. Una vez que lo encuentra, pulsa el icono de llamada.

—¿Diga?

—Marcus, soy Azul. Necesito que nos veamos ahora, es urgente. ¿Puedes venir a mi casa?

—Claro, en diez minutos estoy allí.

—Perfecto.

Cuelga la llamada y abre el portátil, inicia sesión y, mientras le espera, su mente viaja rápido a su plan de venganza. Después de un rato, se oye el timbre y mira el reloj de la pared.

«Puntual, muy bien», piensa Azul, que baja las escaleras, abre la puerta y se hace a un lado.

—Pasa, Marcus.

—¿Qué es eso tan urgente?

Él la observa con cuidado mientras entra y ella cierra la puerta tras él.

—Vamos arriba. Necesito dos cosas y sé que tú me lo puedes conseguir.

Sube las escaleras con él detrás y entran en su habitación, mueve hacia atrás la silla de su escritorio, le observa y luego ve el asiento. De inmediato, Marcus entiende el mensaje y se sienta sin quitarle ojo.

—¿Tengo que preocuparme?

Azul pone los ojos en blanco.

—Vendes droga y necesito llegar al narcotraficante.

—¿Al narcotraficante?

—Sí, al hombre o a la mujer que comercia con la droga que vendes.

—Sí, sí, ya sé lo que significa —responde nervioso—. ¿Te has vuelto loca? Ni siquiera yo le conozco.

—Lo sé.

—Entonces, ¿cómo piensas llegar a él o ella?

—Esa persona tiene a otros sujetos trabajando para él o ella, que le dan la mercancía para distribuirla entre los camellos que se encargan de ella. Tú eres un camello, te quedas con un pequeño porcentaje de dinero. —Azul frunce el ceño al ver la expresión seria de Marcus y añade—: ¡¿Qué?!

—¿En serio me vas a explicar cómo funciona algo que ya sé?

—Calla y escucha. Para llegar al jefe, tengo que contactar con el que te da la droga.

—¿Y qué le vas a decir? —Marcus carraspea para aclararse la voz e imitarla—: Hola, soy Azul. ¿Puedo hablar con tu jefe narcotraficante?

—Lo que yo le diga no es asunto tuyo.

—Estás loca.

—No te he llamado para pedirte opinión, solo para que te cites con él y así pueda hablarle. Y rápido, no estoy para perder el tiempo. Necesito una cita hoy mismo.

La observa unos segundos y coge su teléfono para llamar a alguien. Azul no puede escuchar lo que dice la persona que está al otro lado del auricular, pero sí a Marcus:

—Necesito hablar con el jefe… Sí, el hombre que te da los dulces que me pasas… Es urgente, necesito verle hoy… Merecerá la pena. Házselo saber y luego me informas… Que sea cuanto antes, por favor.

Cuando cuelga, posa una nueva mirada en Azul.

—Más vale que tengas pensado qué decir para que no me corten la cabeza por hacerles perder el tiempo con tus locuras.

—No te preocupes, eso no pasará. Tengo todo pensado, y no pararé hasta conseguir lo que quiero.

Marcus asiente con un suspiro.

—¿Y lo segundo? Me has dicho que eran dos cosas.

—Eres bueno con los ordenadores, necesito que hagas esas cosas que hacen los hackers. Necesito controlar a las personas que estuvieron en la sala de mi juicio, necesito saber dónde están y qué hacen las veinticuatro horas del día. No solo verlos, también escucharlos. ¿Puedes?

—Sí, pero necesitaré más que un ordenador, algunas cosas más.

—¿Puedes comprarlo y traérmelo? Con ticket, claro.

Él asiente.

—Lo que sí puedo ahora es conseguirte los nombres de los que estaban ahí en la sala, solo necesito unos minutos.

—Confío en ti, ponte a ello.

Mientras Marcus se concentra en la pantalla y el teclado, ella coge una libreta y un bolígrafo. Después, enciende la impresora y se acerca de nuevo a él.

—Prefiero no preguntar para qué necesitas esto, Azul, pero sabes que tienes mi apoyo.

Ella sonríe levemente, asintiendo como respuesta, y observa la pantalla para ver cómo trabaja y cómo, en menos de diez minutos, ha hackeado las cámaras, ha capturado varios momentos. Imprimen varias imágenes y ella las recorta para tener a esas personas por separado.

—¿Estás seguro de que no se van a enterar que les has hackeado desde mi ordenador?

—Sí, sé lo que hago. Ahora, dame dos minutos para averiguar los datos de todos.

Azul coge celo y une las fotos en orden: arriba pone a los idiotas que ayudaron a la jueza a tomar la decisión. Al ser diez, los va pegando en filas de cuatro, uno al lado del otro en idéntica distancia. Debajo, pone a la abogada de Bígaro. Y por último, pone a Bígaro y a la jueza.

—Lo tengo.

Azul se gira al escuchar a Marcus y va apuntando los datos que él ha averiguado. Para saber quién es quién, le va señalando las fotos que ha pegado en la pared. Ya tiene lo necesario para manejarse.

—¿Quieres que haga algo más? —pregunta él.

—¿Me enseñas a cómo revisar sus redes sociales sin que se enteren? Quiero ver hasta lo que nadie puede.

—Claro, pero no hagas nada fuera de lo que te indique. No quiero que te metas en problemas.

Se apoya en la silla, detrás de él, y observa sin pestañear mientras él le enseña y con su mente guardando la explicación de memoria.

—Compraré el equipo, te lo traeré y te contaré lo que me digan —anuncia Marcus tras levantarse de la silla.

—Mantenme informada con cualquier noticia, esto es importante.

Marcus señala la pared donde están las fotos pegadas y alza una ceja.

—Ya veo, ya.

Ella ríe negando, chocan los puños y le acompaña a la puerta. Al irse, vuelve a su habitación, se sienta en la silla del escritorio y hace crujir los dedos.

—Ahora sí —susurra—, empieza mi venganza.


Capítulo 3

Azul lleva veinte minutos sentada en su escritorio, investigando como le enseñó Marcus, y va escribiendo en la misma libreta la rutina de cada persona. Después, arranca las hojas de papel y las coloca al lado de la persona en cuestión.

—Solo me quedan tres y por fin termino —suspira—, esto es más agotador de lo que imaginaba.

No está preocupada por si esa gente cambia su rutina en el momento en que decida ir por ellas, siempre tiene un plan b. Se levanta de la silla y pega el trozo de papel correspondiente al lado de la abogada de Bígaro.

—Uno menos. —Sonríe mientras observa con satisfacción el pequeño mural de la pared de su cuarto.

Justo entonces, suena el timbre y mira el reloj de la pared. Ni siquiera se ha dado cuenta de cuánto tiempo ha estado ocupada, así que sale de su habitación y baja las escaleras para abrirle a Marcus, aunque le parece demasiado pronto para las tareas que tenía pendientes.

Al abrir, se queda boquiabierta, sin creerse que Bígaro esté parado frente a ella. Azul reacciona al ver la sonrisa macabra que se asoma en la comisura de los labios de Bígaro e intenta cerrar, pero él pone el pie y empuja la entrada con la mano. Como él la supera en fuerza y en altura, Azul camina hacia atrás, tomando tanta distancia como sea posible.

Pero no llega lejos, porque el novio de su madre actúa rápido, entra y cierra de golpe. Se acerca raudo a su hijastra, la agarra por el cuello y, una vez que la pega a la pared, la eleva.

—¿Creías que podías ganarme? —ríe—. Mañana saldrán los periodistas contando lo mentirosa que eres, aparecerá en periódicos y, sobre todo, en internet. Todo el mundo te conocerá como la zorrita que provocó al novio de su madre y a la que la jugada le salió cara.

Bígaro escupe sus estúpidas mentiras a la vez que mira a Azul con una sonrisa confiada.

—Una jugada, ¿eh? —Ella misma se sorprende de cómo una víctima pasa del miedo al odio para encarar a su agresor—. Puede que hayas ganado a ojos de unos adultos que no saben hacer su asqueroso trabajo, pero recuerda que solo perdiste una partida. —Azul no baja ni aparta la mirada—. Yo haré la última jugada —susurra esto último.

Bígaro se frustra al escucharla y aprieta la mano en el cuello de la chica, lo que causa que Azul sonría. Con él distraído, la joven aprovecha para levantar la pierna derecha.

—Yo haré… jaque mate.

Con la rodilla, le da con firmeza en las zonas íntimas del hombre. Liberada del agarre y cuando sus pies tocan el suelo, camina hacia la puerta principal.

—Ahora, sal de mi jodida casa y disfruta de tu mierda de vida. Porque muy pronto dejarás de abusar de niñas y de adolescentes, hijo de puta.

Bígaro se gira con una mueca de angustia y rabia. Sus manos sujetan la entrepierna, intentando que el dolor desaparezca.

—¡No me insultes así, a mi madre la respetas! —grita él—. Sabes que murió.

—Es normal que se muriese al darse cuenta de la desgracia de ser humano que tenía como familia.

Se burla de Bígaro, que se acerca con furia mientras se remanga dispuesto a darle una paliza como las que recibió la madre de Azul cientos de veces. La joven coge el paraguas que hay detrás de ella y le pega con ímpetu en la cabeza varias veces hasta que consigue alejarlo. Abre la puerta y señala el exterior con la punta de la improvisada arma.

—¡Lárgate! No te lo pienso repetir, porque, si lo vuelvo a hacer, no será con un paraguas, te lo juro. No vuelvas por aquí.

Agarra el paraguas en modo defensivo y no le quita ojo mientras Bígaro sale del domicilio con las manos tocándose la cabeza. Antes de que pueda decir algo más, Azul le cierra la puerta en las narices y va al baño más cercano, el de esa planta.

Se para frente al espejo y se mira el cuello, donde descubre unas pequeñas marcas por sujetar con violencia. Apoya las manos en el lavabo y observa su reflejo con rabia.

—Te vas a arrepentir de haberme conocido, de haberte metido en mi camino solo para destrozarlo.

Aprieta el agarre en el lavabo con vigor y grita de rabia.


Capítulo 4

Azul se dirige hasta la cocina y abre el armario en el que guarda algunas botellas de alcohol. Coge el whisky y va a otro armario, donde obtiene un vaso, y se sirve. Lo toma de un trago, y así repetidas veces.

Mira la botella y, después, el fregadero. Suspira, dejando el vaso en él, y arrastra los pies hacia las escaleras. De vuelta en su habitación, termina el mural en cinco minutos, ya que le quedaba una persona.

Toma unos sorbos grandes de la botella, se queda observándola de nuevo y la estampa contra la pared que tiene a su lado.

—Basta, Azul, eso no te servirá en nada.

Se pasa las manos por el pelo y suspira, comprobando la hora otra vez. Sabe que su amigo Marcus va a tardar, el favor que le pidió llevará tiempo.

* * *

Ha pasado una hora y media desde que Marcus salió de la casa de Azul. Se ha reunido con su jefe y han hablado durante un rato. A Marcus le ha costado convencerle para que se reúna con Azul, pero ha acabado aceptando con la condición de quedar en un lugar que él diga, con un tiempo exacto para decirle todo lo que tenga pensado. También le ha advertido de que no dudará en disparar a la chica si ve un juego sucio.

Marcus, que no olvida que sus superiores son gente dura y fría, está preocupado por su amiga, pero conoce que, cuando ella quiere algo, hace lo que sea por conseguirlo. Antes de despedirse, acuerdan un lugar y una hora para quedar ese mismo día.

El camello suelta un suspiro de alivio cuando se sube a su moto y se va. Conduce hacia una tienda, donde compra lo que necesita para que su amiga siga con su plan. En el resto del trayecto, no para de darle vueltas a la cabeza. Huele el peligro a kilómetros, y, aun así, sabe que ya no puede detenerla.

Cuando llama a la puerta, Azul le abre después de unos minutos.

—Ya creí que no estabas.

—Eso quisieras —responde ella con una sonrisa.

Cierran la puerta y suben a la habitación.

—¿Entonces? —Lo mira interrogativa.

El amigo asiente, con un suspiro leve, y ella sonríe orgullosa.

—Gracias, grandullón. —Le besa la mejilla varias veces.

—Nos ha citado hoy, te recogeré esta noche sobre las diez para ir allí. Es un sitio aislado, pero te aseguró que estarás bien.

Él se instala delante del escritorio y saca de la bolsa lo que ha comprado.

—¿Queda muy lejos, Marcus?

—Media hora, más o menos.

—¿Qué te dijo cuando hablasteis?

—Después de negarse doscientas veces y de estar a punto de pegarme por insistir, me puso unas condiciones.

—Sería una pena estropear esa carita —se burla de su amigo.

Gira la cabeza, mirándola, y le apunta con el dedo.

—Mejor que siga con el interrogatorio y deje de burlarse de mí, detective.

Levanta la mirada al cielo y sigue observando cómo monta todo.

—¿Cuáles son esas condiciones?

—Quedar en el sitio que él dijo, tener un tiempo limitado para que le digas todo y que, si ve una jugada hacia él, te volará la cabeza.

—Mierda.

Marcus se rasca la frente al darse cuenta de la brutalidad de sus palabras. Cuando gira la cabeza de nuevo, comprueba que su amiga no está para nada sorprendida ni asustada, lo que hace que el sorprendido sea él.

—Ya no hay nada que pueda asustarme. ¿Estoy nerviosa? Sí, pero solo eso. Porque sé que mi oferta le va a interesar y que colaborará.

—Quiero un tutorial de tu confianza, me hace falta en algunas ocasiones.

Azul ríe.

—Te lo dejaré en un DVD antes de… —Se calla al darse cuenta de lo que iba a decir.

Marcus frunce el ceño y levanta la cabeza.

—¿Antes de qué?

—Nada, nada. ¿Falta mucho?

—Unos minutos… Lo dejo instalado y termino de aclararte.

* * *

Han pasado unas horas desde que Marcus se fue, no sin antes enseñarle cómo puede espiar y averiguar más secretos de esas personas. Azul, que ha evitado levantarse de la silla para avanzar todo lo posible, sabe que, cuanto antes lo consiga, más apresurado podrá llevar a cabo su plan.

El teléfono suena, le echa un vistazo y decide contestar la llamada al ver que es Marcus.

—Dime.

—¿Estás lista? Estaré en tu casa en cinco minutos.

—Sí, tranquilo.

—Te esperaré fuera, no me hagas esperar.

Cuelga, borra las pestañas como le recomendó Marcus y, cuando coge lo necesario, baja por las escaleras. Escucha el ruido de un motor, cierra con llave al salir de casa y se acerca a su amigo, quien le ofrece un casco. Se lo pone, se sube a la moto y le abraza por la cintura.

Los veinte minutos pasan rápidos para ambos, sobre todo porque los dos han ido distraídos en sus pensamientos. Azul mira el lugar cuando se baja de la moto.

—Llega tarde —recalca, mirando a Marcus—. ¿No se supone que yo no podía tarde porque al señorito le iba a sentar mal? ¿Y él qué?

—Ahora llegará —responde mientras consulta su teléfono—, y ahórrate esos comentarios delante de él. Se puede enfadar.

—¿Y a mí qué me importa? —Endereza los hombros—. Nadie me dice lo que tengo que hacer o decir. Y si no le gusta, pues que se aguante.

Él niega con la cabeza, consciente de que responder a Azul no servirá de nada. Los dos miran al frente al aparecer las luces de un automóvil y se llevan una mano a los ojos, molestos por aquella luz. Marcus tensa el cuerpo, alerta por lo que pueda suceder.


Capítulo 5

—Mi nombre es Azul. —Camina decidida y estira la mano hacia el recién llegado, quien se la estrecha con gusto.

—Mucho gusto, puedes llamarme Bloody. —Sonríe con maldad.

—Bueno, Bloody… —recalca Azul con burla, lo que hace que al mafioso se le quite la sonrisa y se acerque a grandes pasos hasta quedar a poca distancia.

—Bloody —la corrige mientras la agarra de la mandíbula.

Marcus se altera e intenta acercarse, pero el jefe lo detiene.

—¿Qué quieres? —gruñe enfadado, mirándola de cerca.

—Hablar de negocios.

«Mira qué rápido se ha calmado», piensa el amigo cuando Bloody la suelta.

—Continúa.

—Quiero que me vendas un arma —anuncia Azul—. También que me enseñes a disparar y todo lo que necesite saber.

—¿Yo qué gano a cambio?

—Dinero… ¿Cuánto quieres?

La confianza de la chica sorprende a los dos. Azul sabe lo que quiere y no se va a rendir hasta que lo consiga.

—En el caso de que puedas pagarlo, ¿por qué debería confiar en ti? —pregunta con suspicacia Bloody—. ¿Quién no me dice que es un plan para entregarme a la policía?

—Uno: puedo pagarlo, pero no soy estúpida, así que no te pases de listo con el precio.

La joven sigue hablando antes de que el traficante vuelva a interrumpir ofendido:

—Dos: confiarás en mí porque no te he citado para hacer un mal paso y que mis planes se atrasen. Tercero y último: en el caso de que yo te delatará, ambos saldríamos perdiendo.

Bloody se ríe contemplando a Marcus.

—Me gusta esta chica, tiene valentía.

Su mirada se posa en Azul y se queda callado unos segundos hasta que suelta un suspiro.

—Está bien, trato hecho. Serán tres mil quinientos euros.

Y vuelve a guardar silencio, esperando a que la chica acepte la cantidad para poder continuar.

—Me parece bien.

—El dinero me lo darás mañana, ahora te llevaré a casa para saber dónde es y poder recogerte. Te llevaré a un sitio que no es fácil de encontrar.

—Yo también voy —habla Marcus, que hasta ahora ha permanecido callado contemplando la escena.

—No, tú no vienes —dice ella—. Solo nosotros, no quiero implicarte más en esto.

—Azul… —suspira con preocupación Marcus.

—No te preocupes, sabes que soy leal y que los negocios son negocios —añade el jefe—. No le haré nada.

Marcus sabe que su lealtad no suena del todo convincente, pero Azul es lo que quiere y eso lo respeta. Aun así, contactará con ella siempre que pueda para asegurarse de que está bien. Se despide de ambos y se marcha en la moto.

Caminan hacia el automóvil, se suben en él y Azul le señala por dónde tiene que ir para llegar a su casa.

—¿Desde cuanta distancia se puede disparar, Bloody?

—¿Con una pistola? No mucho, unos veinticinco o treinta metros. Si quieres disparar desde mucha más distancia, de seiscientos a mil doscientos metros, necesitas otra arma.

—¿Es mejor un rifle de francotirador a la hora de matar a alguien?

—Depende de la persona y del lugar. Por lo normal, yo lo he usado desde la azotea de un edificio. Es una muy buena opción porque, al momento del asesinato, te da tiempo a huir. Rara vez alguien te ve si te sabes esconder bien.

Azul afirma y Bloody continua:

—Eso sí, tienes que tener un plan de huida para escapar rápido. —Sonríe divertido al ver la expresión de Azul—. ¿Por qué?, ¿te interesa un arma de francotirador también?

—Si me la incluyes en el precio y me enseñas a usarla, por mi perfecto.

—Vale, ¿en cuánto tiempo quieres aprender?

—Tres días. ¿Puedo aprender todo eso en tan poco tiempo?

—Sí, echaremos el doble de horas.

Azul acepta en respuesta y siguen hablando sobre el tema durante el trayecto.

—Gracias por traerme.

—No hay de qué, mañana te recogeré a las cinco.

Aprueba, sale del coche y entra en casa.

«Me quedaré investigando un poco más, me quedan pocas personas. Si me pongo, mañana lo acabo. Además, necesito dormir para estar despejada mañana».


Capítulo 6

Azul se ha pasado la noche terminando de investigar a las personas que le faltaban. Al no dormir las horas suficientes, está un poco despistada. Ahora está junto a Bloody en un lugar abandonado lejos de la ciudad, un sitio seguro para aprender a disparar.

Al entrar en lo que parecería un edificio abandonado, ella se sorprende; al parecer, no es la primera vez que él viene aquí. Señala la pared del fondo de la derecha, donde del techo cuelga un objetivo de disparo de papel. Está acribillado con agujeros de bala, Bloody se acerca, arranca la hoja y pone otro nuevo que saca de la mochila.

—¿Qué más llevas en la mochila? —pregunta Azul al ver el gran tamaño.

—Varias dianas de papel, la pistola, el rifle de francotirador y los silenciadores —explica Bloody—. Después subiremos a la azotea y te enseñaré a cómo usarlo.

Afirma sin apartar la mirada de Bloody, que decide explicarle una cosa para que no le quede ninguna duda:

—Los silenciadores sirven para reducir o eliminar el sonido del disparo, es un dispositivo que no viene en el arma. Observa cómo se coloca en la pistola… Primero lo haré yo, luego lo quitaré y lo pondrás tú en ambas armas.

Obedece decidida, Bloody saca el arma sin el silenciador y se acercan juntos a cierta distancia del objetivo.

—Conforme vayas aprendiendo y mejorando la técnica, te irás alejando para aprender a disparar desde la máxima seguridad que se puede con una pistola.

Pone el silenciador en la pistola ante su atenta mirada, la quita y le pasa el arma junto con el silenciador. Azul lo sitúa como lo hizo él segundos antes.

—Fíjate de que esté bien colocado —le ordena.

Ella se asegura que esté bien y agarra el arma, dispuesta a disparar, aunque jamás se había imaginado que una pistola pesase tanto.

—Segunda norma y la más importante: siempre revisa que el arma esté cargada. Si no la has cargado tú, compruébalo siempre, ¿está claro?

Aprueba varias veces y le da el arma para que le enseñe cómo se hace. Bloody saca el cargador, que está vacío.

—¿Ves? Si estuvieses enfrente de un enemigo, estarías jodida.

Carga una ronda de balas, las saca y se la da para que sepa cómo ponerlas.

—Tienes que hacerlo, yo no estaré ahí para cuando tengas que cargar más balas.

Ella lo hace correctamente y agarra el arma.

—Bien —sonríe—, ahora ponte firme y mirando hacia el objetivo. Siempre debes tener una postura firme.

Señala al papel mientras Azul se coloca de cara al objetivo, separando los pies un poco más allá de la anchura de los hombros.

—Bloody, ¿siempre tengo que estar así?

—Hasta que cojas experiencia y te salga natural disparar sin colocarte así, pero no te preocupes, que te saldrá con la práctica.

Ella coge aire y levanta el arma, apuntando hacia el objetivo.

—Hay tres zonas mortales —explica él mientras se coloca a su lado para seguir guiándola—: la cabeza, el pecho y el cuello. Ahora, quítale el seguro.

Señala una pequeña palanca en la parte trasera, ella la cambia de posición con un rápido movimiento y le dedica una sonrisa a su compañero.

—Observa por la mira hasta que los puntos se alineen con tu objetivo.

Azul obedece, apuntando a la frente del objetivo. Respira hondo y aprieta el gatillo.

La bala atraviesa la cabeza del objetivo de papel, lo que hace que Bloody sonría orgulloso por el logro de su compañera.

—¿Sabes lo difícil que es dar en el blanco la primera vez? Enhorabuena, Azul, estás aprendiendo rápido.

—Gracias. —Sonríe emocionada.

—Vamos a intentarlo unas cuantas veces más. Una persona no es lo mismo que un objetivo de papel.

Eso lo sabía, ya que sus objetivos reales podrían echar a correr, defenderse o avisar a la policía. Y atrasaría mucho el plan, pero no lo impediría.

—Has aprendido a hacer un tiro mortal, debemos seguir así.

—Quiero matar, no lastimar —confiesa Azul.

—Entonces, sigamos practicando.

Así pasan gran parte de la tarde, disparando a objetivos de papel en zonas mortales para objetivos reales. Bloody le da pequeños consejos a Azul, los cuales le sirven bastante.

Justo antes de caer la noche, guardan todo en la mochila y suben a la azotea.

Él saca el fusil de francotirador y le enseña lo mismo que con la pistola, solo que resulta más difícil para ella porque su objetivo está mucho más lejos y se está haciendo de noche. Pasan unas cuantas horas y Azul consigue aprender lo necesario, aunque necesita más práctica si quiere matar a larga distancia.

—Te recogeré a las ocho de la mañana los próximos dos días y pasaremos aquí todo el día.

—Me parece genial, Bloody. Quiero que todo salga bien y necesito practicar mucho.

—No tanto, hoy lo has hecho muy bien. —Le sonríe.

* * *

Después de pasar dos jornadas intensas entrenando en ese lugar abandonado, Azul se convierte en una experta.

—Gracias por traerme todo esto —le dice ella a Bloody, que está en casa de Azul.

—Si necesitas otra cosa, me llamas —comenta el camello.

Bloody mira la hora y suena en ese momento el ruido de una moto.

—Debo irme. No olvides que el todoterreno lo dejé estacionado en el garaje, recuerda que la matrícula es falsa.

Acepta, mirándole con una pequeña sonrisa.

—Gracias por todo, Bloody.

En respuesta, él también le sonríe. Azul le acompaña a la puerta y se despide de nuevo. Por fin llega el momento que tanto ha esperado. «Van a caer todos, uno a uno. Empezaré con los que menos daño me han hecho y terminaré con los más hijos de puta», piensa Azul.


Capítulo 7

Han pasado dos días desde que Azul terminó el entrenamiento con Bloody y uno desde que comenzó su plan. En este tiempo el padre y Cian han estado llamando para verla, más nunca lo cogió por estar pendiente de su plan.

Durante la jornada anterior, se dedicó a matar a gran parte de las personas que estuvieron en esa sala, juzgándola. Ahora solo le quedaban los que más daño le habían hecho, y era pan comido para ella. El sueño le puede, pues se ha pasado muchos días durmiendo mal por organizar su plan, además de otra noche sin dormir nada por pasarse todo el día en la calle, esperando el momento perfecto para matar a sus objetivos.

Se sienta en el sofá, con un plato de comida encima de las piernas, y enciende la televisión para ver las noticias, si bien ya está al tanto de que era cuestión de días que la policía supiese que ella estaría detrás de los crímenes. Programa una alarma en su teléfono para dormir unas horas y, por la tarde, acabar con las cuatro personas que le quedan en el día de hoy.

Anuncian en las noticias los asesinatos en diferentes zonas, pero todos en la misma ciudad, y que la policía cree que están relacionados, ya que ejercían idénticas profesiones y trabajaban en el mismo lugar.

Azul se ríe divertida y termina de comer. Disfrutando el gran espectáculo, sigue escuchando las noticias mientras recoge. Quiere estar al tanto de lo que conoce la policía, y los periodistas siempre sueltan hasta el último detalle. Por eso los asesinos conocen que paso dar y por dónde no tirar. «¿Cuándo aprenderán? Inútiles», piensa mientras las noticias transcurren a otras nuevas y apaga la televisión, sin importarle lo que siga ocurriendo en el resto del mundo.

Sube a ducharse y se pone el pijama. En la habitación, prepara su outfit para esa noche y las armas que va a usar, mirando de derecha a izquierda entre el cuchillo y la pistola. Desea que sufran, ansia que supliquen por su vida mientras mueren lenta y dolorosamente.

Deja ambas armas encima de la ropa, no va a guardarlas en una mochila esta vez.

Abre la funda de su guitarra y se asegura de que el fusil de francotirador esté adentro. Sonríe cerrándolo y, cuando coloca la guitarra al lado de la ropa, se mete en la cama a dormir.

* * *

Conduce hasta un aparcamiento privado que, por problemas de mantenimiento, debe de estar abierto a estas horas. Aparca en el primer lugar vacío que ve, sale del coche y coge la funda de la guitarra del suelo de los asientos de atrás. Camina hacia las escaleras y comienza a subirlas con ligereza.

Al llegar a la última planta, encuentra otra puerta, la abre y sube las escaleras que llevan a la azotea. Se acerca al borde y se agacha. Abre la funda y sujeta el rifle de francotirador tal y como le enseñó su compañero.

Comprueba la hora y mira hacia atrás para asegurarse de que no viene nadie. Con el ojo dominante, se prepara para localizar al objetivo y busca por la zona donde se supone que debe estar en diez segundos.

Sonríe al localizarlo y apunta hacia la cabeza.

—Quédate quieto —susurra concentrada.

Aquel hombre estuvo en el juicio haciendo comentarios obscenos culpando a la pobre chica, y mirándola con desdén.

Cuando se despide de la persona que le acompaña, se queda quieto y saca su teléfono.

—Te tengo, hijo de puta —susurra Azul con una sonrisa.

Aprieta el gatillo y la bala atraviesa el cráneo. Antes de que sus compañeros salgan corriendo, les dispara dos veces más en el mismo sitio. Unas personas gritan asustadas y otras salen corriendo con temor a que les pase algo, pero unas pocas se quedan mirando, esperando encontrar al asesino.

Guarda el arma en su lugar y coge la funda de la guitarra antes de salir de la azotea. Tras bajar las escaleras a toda prisa, se relaja y toma aire solo cuando llega al aparcamiento.

Camina como si nada hacia el vehículo, abre el todoterreno y se sube, dejando la funda atrás. Arranca y, mientras conduce con normalidad hasta su próximo destino, sonríe al pensar cómo la va a matar y cuánto sufrirá.


Capítulo 8

Azul camina por la casa de la abogada de su abusador. Cuando escucha el sonido de un motor, vuelve a la puerta y se apoya en la pared. La puerta se abre, la mujer llega sola. Cierra la puerta, camina para encender la luz y suspira.

—Sorpresa.

La abogada se gira horrorizada y examina sorprendida a Azul, quien muestra una sonrisa.

—¿Qué pasa? ¿No te alegras de verme?

—Pero… ¿qué haces aquí? —Saca el teléfono del bolso, toca la pantalla y mira nerviosa a Azul varias veces—. Vete o llamaré a la policía.

Alcanza del pantalón la pistola, le quita el seguro, la carga y la levanta, disparando hacia su teléfono. La mujer grita asustada y observa atónita a Azul.

—Lo único que harás será obedecerme y dejar el puto móvil, ¿ha quedado claro?

De todas formas, ese teléfono ya solo se puede utilizar de adorno. La mujer obedece y deja caer el móvil.

—¿Qué vas a hacer, Azul?

—Pronto lo descubrirás. —Su sonrisa crece cuando se acerca, cogiéndola del pelo, y le golpea la cara contra la pared varias veces hasta que se desmaya—. No sabes lo bien que nos lo vamos a pasar juntas —ríe divertida.

Coge a la mujer por el tobillo y anda mientras arrastra su cuerpo. Sube las escaleras, sonriendo al escuchar la cabeza de la abogada chocar con cada escalón. Arriba, recorre el pasillo y se asoma a cada habitación hasta encontrar el dormitorio.

Deja a la mujer en la cama e indaga entre los cajones hasta encontrar unas esposas. El kit de primeros auxilios lo localiza en el baño, en un pequeño armario detrás de la puerta, y saca un bote de alcohol y algodón.

Se acerca a su víctima para esposarla al cabecero de la cama y, segundos más tarde, pasarle el algodón con alcohol por debajo de la nariz.

—Despierta —ordena—. Si no, esto no tiene gracia.

Lo tiene que pasar unas cuantas veces para que espabile. Cuando ve a Azul, suspira.

—Creí que era una pesadilla.

—Lo es, soy la peor pesadilla que vas a tener en tu vida.

—Me duele la cabeza.

—Es normal, cariño. Te he golpeado contra la pared hasta que perdiste el conocimiento. Debes de estar perdiendo sangre en estos momentos.

La tranquilidad con la que habla Azul mientras se desabrocha la chaqueta aterroriza más a la mujer, que se acaba de dar cuenta de que no puede mover las manos.

—¿Qué vas a hacerme? ¡Suéltame!

—Cortarte las cuerdas vocales como no te calles. — Saca un cuchillo largo del interior de la chaqueta. De inmediato, la mujer cierra la boca, incapaz de articular otra palabra.

Después de lo que parecen minutos, la abogada decide hablar una vez más.

—¿Es por lo que pasó en el juicio? Lo siento, solo hacía mi trabajo.

—Tu trabajo es defender a tu cliente, no atacar a tu oponente de una manera cruel y cobarde.

Azul le rompe el traje y el sujetador con el cuchillo.

—¿M-me vas a violar? —tartamudea nerviosa la mujer.

—No —hace una mueca de asco—, solo te abriré en canal y te sacaré el corazón. Quiero que sientas el mismo dolor e impotencia que me hiciste pasar en aquel juicio.

—No, por favor. Ten piedad —suplica asustada.

—Debiste pensar antes de hablar, ahora no hay marcha atrás. —Le pasa el cuchillo por el cuerpo—. Mereces estar en el infierno, junto con los demás que he matado.

Ante su cara sorprendida, Azul asiente sonriendo antes de añadir:

—¿Algo más antes de que empieces a gritar de dolor?

—Eres una…

Azul le clava el cuchillo en medio del pecho, lo que provoca que la abogada chille de dolor.

—¿Decías algo?

Empuja el cuchillo más al fondo, sacándole otro grito de dolor, y luego lo impulsa hacia abajo para detenerse justo debajo del ombligo. Se guarda el arma dentro de la chaqueta, abre a los lados por la zona donde ha cortado y mete la mano, buscando su corazón.

Da varios puñetazos para romper los huesos que interrumpen que le saque las entrañas, hasta que por fin y con una mueca de satisfacción le saca el órgano vital. Su mano y gran parte de la manga de la chaqueta están llenas de sangre. Mira el corazón y lo estruja con fuerza, clavando las uñas en él.

—Aprendiste, de la mejor manera, que nadie lastima a Azul Ortega.


Capítulo 9

Comprueba la hora en su reloj.

—Mierda.

Baja las escaleras rápido, dejando la escena así, sin limpiar nada. Sale de la casa de la última víctima y corre hacia donde aparcó el coche.

Llega tarde al lugar donde deben de estar la jueza y su abusador. Les ha tendido una trampa para que vayan a una fábrica que está cerrada temporalmente por unos problemas que hubo. Gracias a las largas horas investigando, supo que botón tocar para que ambos cayesen en el acto. Azul había conseguido que su amigo le ayudase a crear pruebas falsas para enviárselas a la jueza y a su abusador, y así creerían la mentira y no sospecharían.

Conduce rápido para que no se vayan de allí y su plan se alargue. Llega al lugar en cuatro minutos y, antes de bajarse del coche, coge una pequeña botella de licor que había tomado de casa. Aunque no hay ninguna casa cerca de la fábrica, mira a los lados mientras llega al punto exacto, donde los encuentra de espaldas y hablando entre ellos. Se les ve confundidos. Azul carraspea, haciendo que ambos se giren y la miren con sorpresa.

—Tú. —Bígaro habla con rabia.

—Tú. —La jueza habla confusa.

—¿Me recuerdas o te refresco la memoria?

La mujer asiente varias veces.

—¿Tú eres quien nos citó?

—Claro que fui yo, par de inútiles.

Bígaro se ríe y da un paso para irse, pero la mano de Azul sobre su antebrazo lo detiene.

—No os iréis a ningún lado, primero me vais a escuchar.

—¿Qué quieres? Supongo que todo era mentira.

—Supones bien, os engañé para que vinieseis. Pude ir a vuestras casas, pero prefería teneros a los dos juntos.

—¿Para qué? —Confuso, Bígaro frunce el ceño.

—Porque vais a pagar lo que me habéis hecho. —Sonríe con crueldad.

Bígaro se burla sin creerse lo que está escuchando.

—Yo solo hice mi trabajo, para eso me pagan —confiesa la jueza, esperando calmar a la joven con sus palabras.

—Tu labor es impartir justicia, conseguir que la gente mala pague por sus delitos. Pero desempeñaste todo lo contrario.

—¡Ya he tenido suficiente! —alza la voz Bígaro.

Azul centra su atención en él, alzando las cejas.

—No me hables en ese tono, no sabes de lo que soy capaz.

Bígaro suelta una risa amarga, lo que hace que Azul se enfade y apriete los puños.

—¿Y de qué eres capaz si ni siquiera ganaste el juicio? —Ríe de nuevo.

La jueza, confusa, no sabe de lo que es capaz esa joven ni lo que tiene pensado para hacerles pagar. Azul pega a Bígaro en el rostro con un puñetazo y luego le golpea con fuerza en la nariz. Él se agacha con ambas manos en la cara, quejándose de dolor.

Aterrada, la mujer aprovecha que la joven está distraída con Bígaro para llamar a la policía, alejándose unos pasos en silencio.

—Soy la jueza Amatista Báez, necesito ayuda urgente. Estoy en una fábrica abandonada a las afueras de la ciudad…

Aunque la jueza sigue hablando bajo, no está muy lejos. Azul, al dejar de discutir con Bígaro, la escucha al poco y gira rápida la cabeza. Saca su arma, cargándola rápidamente, y le dispara en la mano.

El móvil cae al suelo y la chica se acerca para cogerlo mientras la señora Báez grita de dolor, mirándose horrorizada la mano. Azul recupera el móvil, cuelga y lo lanza lejos.

—¿Creíste que ibas a librarte? —Niega con la cabeza a la vez que ríe.

—Si quieres, puedes apelar —solloza mientras, de rodillas, se sujeta la mano—. Te prometo que yo…

—No quiero apelar, quiero venganza.

Le da una patada en la cara a la jueza y se gira hacia Bígaro. Se acerca a él, encañonándolo con la pistola, y lo coge del pelo para arrastrarlo hasta donde está la jueza.

—La policía no tardará en venir —anuncia la señora Báez.

—Ya lo sé… Y es una pena, porque tenía pensada una tortura mucho más larga y dolorosa. Ahora, por tu culpa, tendré que acortarla —suspira—. Con lo que iba a disfrutar…

—¿Te da igual? La policía te va a detener.

—Eso no va a pasar. Vosotros vais a morir, sí o sí, y a mí jamás me van a capturar.

Golpea con la culata del arma a la jueza en la cabeza, haciendo que se desmaye. No puede torturarlos por separado porque alguno podría escapar o ir contra ella para liberarse. Se acerca a Bígaro y le clava el cuchillo en la mano derecha; luego, hace lo mismo en la izquierda.

—Así nunca volverás a abusar de una niña, nunca más. —Y le clava el cuchillo con violencia en el pene y sonríe al escuchar otro grito desgarrador—. Los niños no se tocan, hijo de puta.

Saca el cuchillo y se acerca a él por detrás, inclinada para estar a la misma altura. Le pasa el brazo por el cuello, presionando con fuerza.

—¿Te acuerdas de la historia que nos contaste hace años cuando ya vivías en casa? Antes de que todo pasase.

El hombre intenta negar con la cabeza, pero no puede. Ante la falta de aire, pone una mano en el brazo de Azul y lo golpea varias veces.

—Nos dijiste que tu exnovia tenía una hija de tres años, que una vez entraste a su habitación por la noche, a ver cómo estaba, y que la madre llegó. Según tú, confundió las cosas y te lanzó un vaso de cristal, que se rompió, y el cristal te atravesó, por eso la cicatriz de tu antebrazo.

Azul acerca la boca a su oído.

—Cuando te preguntábamos por esa cicatriz, siempre te excusabas diciendo que tu exnovia te la causó, que era una loca.

Aprieta el brazo con más fuerza.

—Ahora lo entiendo todo… Necesitaste modificar una historia para no decirnos que abusaste de una niña de tres años, que su madre te pilló y que se enfrentó a ti. —La rabia crece en Azul al darse cuenta de todo conforme habla—. Así lo harías con muchos niños más, porque todas tus novias, siempre, tienen hijos pequeños. Que coincidencia.

Suelta a Bígaro, no quiere que muera asfixiado. Solo ansía torturarlo un rato.

—Le voy a hacer un favor al mundo al matarte —sentencia Azul, que contempla cómo Bígaro tose.

Extrae una cuerda que tiene guardada en el interior de la chaqueta y ata a Bígaro de una manera que no se pueda liberar, tal y como vio en un vídeo de YouTube y que practicó a menudo.

—No lo hagas —musita él, débil por las lesiones y la pérdida de sangre.

Azul alcanza la pequeña botella de alcohol que lleva en el bolsillo trasero del pantalón y la abre para echársela sobre él, enciende el mechero, se aleja unos pasos y se lo tira encima.

Coge a la jueza por el brazo y la aleja para que el fuego no la queme a ella. Entre tanto, sonríe viendo a Bígaro arder vivo mientras grita de dolor. La jueza se despierta ante tal ruido y, al ver a Bígaro, se levanta rápido y mira atónita a la chica.

—Sí, yo lo hice —admite Azul, que se pone frente a ella y le clava el cuchillo en el abdomen.

La mujer baja la vista y hace una mueca de dolor.

—Me duele —musita.

—Más me duele a mí lo que me hiciste, y no me voy quejando.

Saca el cuchillo y lo clava con más fuerza.

—Te mereces todo lo que va a pasar, jueza de mierda —escupe con odio.

Antes de que le dé tiempo a defenderse, Azul saca el cuchillo y se lo clava en la cabeza varias veces. El cuerpo de Amatista Báez no tarda en caer al suelo, acompañado de un charco de sangre que se extiende con rapidez.

Frunce el ceño e intenta prestar atención cuando cree oír varias sirenas. Antes de huir, se agacha para observar el cuerpo de la jueza y el de Bígaro muertos.

—Todo esto se habría podido evitar si se hubiese hecho lo que debíais.

Le clava el cuchillo una vez más y lo mueve en varias direcciones unas cuantas veces para confirmar su muerte. Lo deja ahí clavado, se levanta y corre hacia el coche. Se sube y conduce hasta casa por un camino diferente para no encontrarse con la policía.

Enciende la radio y canta sonriendo mientras se bebe lo que queda de una botella. Al conducir veloz, no tarda en llegar y subir a toda prisa a su habitación. Entra y enciende la cámara que tiene ya preparada. Sentada en la silla de su escritorio, va a grabar dos vídeos: uno para su hermana y otro para las autoridades. Primero empieza por el de la policía, el más corto:

—Sí, yo fui la que asesinó a esas personas estos últimos días. Si hubieseis hecho vuestro puto trabajo, nada de esto habría pasado.

Sonríe con orgullo.

—Con esta cinta, ya hice vuestro trabajo de descubrir a la asesina. De todas formas, nunca sabéis hacer vuestro trabajo, solo os tocáis vuestra intimidad y nos tratáis como una mierda. —Levanta los brazos a la altura del objetivo, sonriendo, y extiende los dedos corazón con la palmas de la mano hacia dentro antes de cortar la grabación.

Se toma unos segundos y vuelve a encender la cámara para empezar el vídeo de su hermana. Le cuenta lo que ha hecho, aunque no le hace falta explicarle el porqué, pues ella ya lo sabe muy bien. Le pide disculpas por dejarla sola, y es que eso de no poder estar ahí para ella, como llevaba haciendo toda su vida, es lo que más le duele, con su padre ausente por estar trabajando en otro país y con su madre siendo una auténtica zorra.

Le comenta que se siente bien por tomarse la justicia por su mano, porque, si no lo hacía ella, ¿quién lo iba a hacer?

—Por desgracia, no puedo omitir el tormento que me causaron.

Azul pensaba que, al matarlos, iba a dejar ese sufrimiento, la decisión de la jueza o el trato de la sala y de su propia madre hacia ella. O las noticias en internet, diciendo que ella es una niña que solo mintió para llamar la atención. Eso la destrozaba, los periodistas de mierda hablando sin saber con tal de ganar un miserable sueldo.

El vídeo de su hermana dura casi media hora y Azul abre en él su corazón y le explica todo para que ella no se quede con dudas en la cabeza. También le pide perdón repetidas veces. Corta la grabación y pasa un vídeo a un DVD y el otro a un lápiz de memoria antes de destruir la cinta. El disco lo deja sobre la cama y la memoria USB la guarda dentro del perro de peluche.

Les manda sendos mensajes a Marcus y a Bloody, dándoles las gracias por su ayuda, apaga el teléfono y lo guarda dentro el peluche. Lo vuelve a coser y lo deja en su lugar, en la mesita de noche.

—Nadie se merece pasar por lo que yo viví. —Empuña la pistola y se sienta en la cama.

Con esas últimas palabras, carga la pistola, se la pega a la frente y dispara.


Capítulo 10

La policía, gracias a la jueza, solo tarda unas horas en llegar a casa de Azul. Durante su última llamada, dio el nombre de la joven y les explicó que se trataba de la chica cuyo caso juzgó. Primero van a la fábrica, donde se horrorizan al ver los cuerpos asesinados de manera tan despiadada, aunque Azul podría haber sido más cruel, pero no se le ocurrió nada más en ese momento.

Llaman a la puerta de Azul varias veces y, al ver que no abre, la tiran abajo. Inspeccionan la residencia y no tardan en encontrar el cuerpo sin vida sobre la cama. La colcha tiene sangre, la pistola aparece en el suelo, cerca de la cama, y hallan el DVD al lado del cadáver. Revisan la habitación y todo les parece normal, excepto un equipo al lado de su ordenador, en el escritorio.

Los científicos forenses se encuentran en ese momento en la fábrica, pues la policía tenía la esperanza de encontrarla viva. Al no ser así, un agente los llama para que acudan al domicilio de Azul cuando la encuentran muerta. No se lo esperaban y solo habían venido a llevársela a la comisaría para interrogarla. Los agentes están confusos, pues no entienden nada.

* * *

La policía visiona el DVD que recogieron en la escena del crimen y, gracias a que ella misma lo declara, determinan que Azul es la asesina. Aunque siguen sin entender por qué se ha suicidado después de asesinar a todas esas personas, de ahí que citen a la familia de Azul para que les ayuden a entender más las cosas.

La primera a la que avisan es la señora Rodríguez, pero su móvil aparece como apagado y ella no da señales. Y esta ausencia les confunde, pues ya habían hablado con ella para anunciarle la muerte de su novio y de su hija mayor, además de solicitarle que estuviese localizable por si acaso. Como no saben por qué ha desaparecido, solo les queda esperar a que acudan a la comisaría la hermana y el padre de Azul, quienes están ocupados con la incineración de la joven.

La casa de Azul ha permanecido cerrada por la policía unos días hasta que han terminado de investigar, avisando después a la familia de que pueden entrar. Por lo sucedido y por la desaparición de la madre, le otorgan la custodia de Cian a Caoba Ortega, que decide trasladarla a Francia con él. Cian quería llevarse las pertenencias de su hermana con ella, por lo que volvió al domicilio de su hermana para recoger sus pertenencias, en especial el peluche al que tan apegada estaba.


En la actualidad

Alcalá de Henares, Madrid

6 de mayo del 2019 - 13:15 p. m.

—Y eso es lo que pasó —suspira Cian.

—¿Me estás diciendo que tu hermana consumó esa masacre porque la jueza dejó libre a su abusador, dejándola a ella como una niña que buscaba la atención de su madre, y porque los abogados la trataron mal? —pregunta el comisario, sorprendido ante lo que acaba de contarle y confuso por cómo puede saber ella todo eso.

Cian no está bien porque, después de descubrir el lápiz de memoria en el peluche de su hermana y de ver el vídeo, se ha quedado como si le hubiesen arrancado una parte del alma. También ha visto el móvil, pero no ha sido capaz de encenderlo por si encuentra más cosas que la hagan sentir peor. Por supuesto, no le ha dicho nada a la policía sobre la memoria USB y el móvil, y no lo hará nunca.

—¿Cómo sabes todo eso? —insiste el comisario López.

—Mi hermana y yo estábamos muy unidas. Sé perfectamente por qué lo hizo y cómo se sentía. —Caoba mira seria al comisario—. ¿Algo más? Nos queremos ir.

López niega y suspira.

—El caso queda cerrado, pero seguiremos buscando a la señora Rodríguez. Es extraño que haya desaparecido y se nos hace sospechosa.

—¡¿Ahora?! Mi madre defendió a ese abusador antes que a su hija. Mi hermana era la única que me cuidaba, porque a ella solo le importaba Bígaro, y, aun así, milagrosamente tenía nuestra custodia.

—Entiendo que estés dolida y que hables con odio —el comisario coge aire y la mira con pena—, pero…

Cian le interrumpe, levantándose y mirándolo con odio:

—No, nadie en esta comisaría de mierda entiende el puto dolor que estoy sintiendo al perder por vuestra culpa a la persona que más quería, por no saber hacer vuestro trabajo. Si hubieseis podido, ella seguiría viva.

Dejándolo con la palabra en la boca, Cian sale del despacho con un portazo. Su padre se despide del comisario López y corre detrás de su hija.

—No te preocupes, amor, no tenemos que volver aquí nunca más —dice Caoba cuando ambos se suben al coche—. Iremos lejos a formar una nueva vida y ser felices.

—Una nueva vida… sin Azul —se lamenta Cian, observando el peluche.

—Prometo que, con el tiempo, dejará de doler y que pasarás página.

—Ojalá —susurra y levanta la cabeza, viendo a su padre—. Vámonos ya, por favor.

Caoba besa la frente de su hija y arranca hacia el aeropuerto.


Nos vemos en la segunda parte ;)
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